UNA OBRA BIEN COMPUESTA

La literatura del NT nace en la encrucijada cultural del mundo helenístico y del semítico. Esto es particularmente notable en Mt, el más judío de los evangelios, pero que, sin embargo, escribe en un griego más correcto que Mc y que-contra lo que se creí en otros tiempos- no es una mera traducción de un original arameo o hebreo, aunque usa procedimientos estilísticos semíticos. Cuando leemos Mt, lo primero que descubrimos es este tipo de recursos estilísticos y, además, muy utilizados. El carácter cuidado de Mt se pone de manifiesto, ante todo, en muchas perícopas y secciones unitarias. El conocimiento de estos recursos es imprescindible para captar el sentido del texto, así como para saber algo de su origen y finalidad.

a) Inclusiones

Es la repetición de palabras o expresiones clave al principio y fin de una sección, que la delimitan y orientan sobre el contenido. Al principio del evangelio, Jesús es presentado como el Emmanuel, “Dios con nosotros” (1:23); al final, el Señor dice  sus discípulos “yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (28:20). Los versículos 4:23 y 9:35 son una inclusión que delimita la sección mejor construida de toda la obra e indica su contenido. Las inclusiones son frecuentes en secciones pequeñas (“por sus frutos los conoceréis) en 7:16,20; “Reino de los Cielos” en la primera y en la octava bienaventuranza 5:3, 10).
b) Paralelismos y quiasmos

En 7:24-27 encontramos dos estrofas paralelas en todo, pero con conclusiones contrarias: es un paralelismo antitético; el texto paralelo en Lc 6:47-49 no presenta esta precisa forma literaria. A veces el paralelismo tiene forma circular dando lugar al quiasmo- “Porque quien quiera salvar su vida (a), la perderá (b), pero quien pierda su vida (b’) por mí, la encontrará (a’)” (16:25; otros ejemplos en 10:39; 13:13-18; 18:10-14). Se trata de un procedimiento frecuente en el AT, mientras que en la literatura griega sólo se encuentra en tiempos muy antiguos.
c) Repeticiones de palabras

En algunas secciones se subraya el tema fundamentalmente mediante la repetición de palabras clave. Justicia (dikaiosyne) 5 veces en los capítulos 5 al 7; juicio (crisis) 7 en 11:20-12:45; hermano (adelfos) 4 en el capítulo 18; enviar (apostello, apostolos) 4 en 10:2-42.
Estadísticas con el vocabulario de Mt se pueden encontrar en obras especializadas. El conocimiento de este vocabulario nos sirve para determinar hasta qué punto el evangelista ha reelaborado un determinado pasaje, pero también nos pone en la pista de sus temas clave. Entre sus palabras o expresiones favoritas, algunas tienen que ver con la escatología: rechinar los dientes (Mt 6/Mc 0/Lc 1), gehenna (7/3/11), día del juicio (4/0/0), fuego (12/4/7). Otras con la ética: sin ley (4/0/0), justo (17/2/11),
Justicia (7/0/1), fruto (19/5/12), hacer la voluntad del Padre (3/0/0), malo (26/2/13), manso (3/0/0), perfecto (3/0/0), hipócrita (13/1/3). La estadística tambi+en revela interés por la eclesiología: hermano (39/20/24), Iglesia (3/0/0); por la revelación del AT: Isaías (6/2/9), cumplir (16/2/9), por los profetas (13/0/1); por la cristología davídica: Hijo de David (10/4/4), Cristo (16/7/12).
d) Versículos centrales y textos centrales

Es un recurso para subrayar la importancia de determinados temas. Es la función, fácilmente captable, de los versículos 5:17, 20, 48; 6:1; 18:10, 14.

La importancia de algunos textos vienen indicada no sólo por su formulación, sino también por su colocación: 5:17-20; 12:46-50; 28: 16-20. A veces, estos versículos y textos tienen una función de título de sección, pero en otras ocasiones son generalizaciones al principio o al fin de la misma, a menudo con una función de transición.

e) Repeticiones

La repetición de palabras y de fórmulas a lo largo de todo el evangelio es un procedimiento que resalta lo más importante y pone de manifiesto la unidad de la obra. Es un recurso muy típico de Mt y que utiliza de diversas formas.

A veces la misma fórmula se repite inmediata y sucesivamente. Por ejemplo, la construcción de la genealogía (1:2-11), de las seis antítesis del Sermón del Monte (5:21-48), las increpaciones a los escribas y fariseos de 23:1-36. Un caso especialmente notable es la triple repetición de la misma construcción en 6:12-18:

Cuando hagas X,

No hagas Y,

Como hacen las hipócritas.

En verdad os digo que ya recibieron su recompensa,

Tú, en cambio, cuando hagas X,

Haz Y,

Y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará.

Hay fórmulas que se repiten a lo largo de todo el evangelio, entre las que destacan dos sumamente importantes:

· La introducción de las citas de cumplimiento: 1:22; 2:5; 2:15; 2:17; 2:23; 4:14; 8:17; 12:17; 13:14; 13:35; 21:4; 27:9. Se trata de citas del AT propias de Mt, que se caracterizan por una reflexión introductoria del evangelista, en la que se afirma explícitamente el cumplimiento del texto veterotestamentario en algún episodio de la vida de Jesús.
· La fórmula que está al final de los discursos de Jesús: 7:28; 11:1; 13:53; 19:1; 26:1.

Es obvia la importancia de estas fórmulas mateanas sobre las que tendremos que volver.

Hay otras repeticiones que también son claramente redaccionales y de relevancia teológica. En 3:2; 4:17 y 10:7 se expresa con las mismas palabras la predicación de Juan Bautista, de Jesús y de los discípulos. Otros ejemplos: 3:10 y 7:19: el árbol que no da buen fruto; 5:32 y 19:9: sobre el divorcio; 9:13 y 12:7: “misericordia quiero y no sacrificio”; 16:19 y 18:18; “lo que atéis en la tierra…”; 19:30 y 20:13: el primero será el último.

A veces se repite un texto, pero visto desde perspectivas distintas: 10:17-22 y 23:9-13; 7:16-19 y 12:33-35; 12:38-42 y 16:1-4.
Narra milagros, muy semejantes: 8:23-27 y 14:22-33; 14:15-21 y 15:32-38; 9:27-31 y 20:29-34; y 12:22-24 (en los dos últimos casos llega, incluso, a repetir un mismo relato de sus fuentes)

f) Ordenaciones numéricas
Otra muestra del cuidado con que Mt compone su obra es la agrupación de elementos en series numéricas. Es un procedimiento típico judío, pero extraño a la retórica clásica. En ocasiones hay un recurso a la gematría, en la que no podemos entrar ahora. Me limito a presentar algunos ejemplos.

El tres tiene especial importancia. Tres grupos en la genealogía (1:12-17), tres apariciones angélicas (1:18-2:23), tres tentaciones (4:1-11), tres obras buenas (6:1-18), tres grupos de milagros con tres milagros cada uno (capítulos 8-9), tres oraciones (26_39-44), tres negaciones (26:69-75).

Son siete las maldiciones (23:13-32), las peticiones del Padre Nuestro (6:9-13), las parábolas (13:1-50=, los demonios (12:45), se debe perdonar setenta veces siete (18:22). También el dos aparece a menudo: dos endemoniados (8:28; dif. Mc 5:2), dos ciegos (9:27 y 20:30; dif. Mc 10:46, 52), dos falsos testigos (26:60; dif. Mc 14:57).

g) Anticipaciones
Con frecuencia Mt sugiere con anticipación lo que más tarde va a desarrollar. Es una técnica que fortalece la unidad y progresión de la obra. Estas “anticipaciones” son particularmente claras en los primeros capítulos, como luego veremos, 2:1-12 anticipa el destino trágico de Israel. 2:23 con 4:12 preludia la misión a los paganos.

Todos estos recursos literarios ponen de manifiesto: a) que el evangelio está bien construido y presupone que su texto va a ser leído todo seguido; b) que sobre todo las unidades menores del evangelio están bien construidas; c) que las técnicas literarias de Mt son parecidas a las ya conocidas en el AT y en el judaísmo.
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